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MATÍAS PASTOR 
VIDA NUEVA, con motivo del traslado de los restos, a sepultura perpetua y 

familiar, del organizador del Socialismo en Zaragoza, Matías Pastor, me ha 
encomendado, en su recuerdo, las siguientes líneas que considero un deber y a 
la vez un derecho de escribir. 

La época en que Pastor se entregó a la defensa de la idea socialista, en 
plena juventud, eran otros tiempos que los presentes. Se luchaba, no sólo con 
la indiferencia e incomprensión de los trabajadores, a quienes iba dirigida la 
propaganda y las verdades científicas y sociales de Marx, cada vez más arrai­
gadas y afianzadas en los hechos, sino, además, con la hostilidad de los propios 
obreros, de los partidos políticos, de los patronos, de las autoridades, del am­
biente enrarecido y hostil, consciente o inconscientemente, enemigos del So­
cialismo. 

En ese ambiente negativo vivió Matías Pastor, a quien seguía un grupo in­
significante de camaradas. Algo más tarde llegué yo a la vida de la idea. Y en 
ese ambiente de hostilidad, Pastor creó la Agrupación Socialista de Zaragoza, 
disuelta y reorganizada varias veces, y las primeras organizaciones obreras de 
la U. G. T. que se unieron a la antigua Asociación del Arte de Imprimir, uno 
de los primeros organismos obreros de España. Si mal no recuerdo, eran tres 
las primeras Sociedades de tipo socialista: Tipógrafos, Canteros y Sombrereros. 

La vida de Matías Pastor, como la de todo luchador de aquella época, está 
llena de vicisitudes y heroísmos. ¡Quién ignora el poder del amo en aquellos 
tiempos! No se le podía perdonar que allí donde estuviera organizase la Socie­
dad de resistencia de su oficio y ayudase a organizar las de los otros trabajadores. 

Así recogía enseguida el fruto de su labor. Cantero de oficio, era sitiado por 
hambre o destinado a los trabajos más rudos de su profesión. Ahí están las ace­
ras de las calles de Zaragoza desbastadas muchas veces por él a cambio de mejor 
ocupación. Ha sufrido graves accidentes del trabajo, en aquella época en que no 
había ninguna remuneración. Tenía un dedo inutilizado. Y en Torrecilla de Val-
madrid, si no recuerdo mal, sufrió un grave accidente por explosión de un apa­
rato de acetileno que puso en peligro su vida y del que estuvo más de un mes sin 
poder hablar. 

Su vida errante, de aquí para allá, le hicieron, poco a poco, adquirir la enfer­
medad bronquial, a través de las inclemencias del tiempo, que le llevó al sepul­
cro. Y en alguna ocasión se vió en la dura necesidad de trabajar por la patilla, 
como se decía entonces, cuando se le negaba el trabajo por sustentar honradas 
convicciones. 

La juventud de Pastor coincidió con el período heroico y fué compañero de 
luchas y fatigas de los dos líderes que honraron al Socialismo español con la es­
piritualidad de su gran talento y la fortaleza de su acción. Pablo Iglesias y Gar­
cía Quejido eran íntimos amigos de Pastor, a quienes ayudó cuando pudo en 
aquella, primera, difícil y dura actuación. El nombre de Pastor era conocido en 
toda España, y como todo luchador sufrió también persecuciones por la justicia. 

Y no sólo arraigaron en él las convicciones socialistas que conocía a la per­
fección; era también un convencido anticlerical. Siendo muy joven, y como con­
secuencia de una pulmonía, se vió en la necesidad de ingresar en el Hospital 
de Santander, de donde fué expulsado, en plena gravedad, por negarse a recibir 
los auxilios espirituales. 

Era de carácter rudo y gran corazón. Le ocurría lo que a aquellos hombres 
excesivamente feos pero excesivamente buenos. Repugnaba muchas veces su ru­
deza y a la vez maravillaba su exquisita sensibilidad. Todavía existen muchos 
camaradas a quienes auxilió en momentos difíciles aun a costa de su peculio 
particular. 

Ya enfermo, fué en Zaragoza el primer obrero que se asimiló e interpretó 
fielmente, mejor que muchos abogados, la legislación social que fué aparecien­
do desde comienzos de este siglo. Secretario de la primera Junta de Reformas 
Sociales, pudo y supo imponerla hasta donde llegaban sus fuerzas, gracias a la 
entereza de su carácter, a cuantos se negaban a cumplirla. Hoy, si viviera, creo 
que hubiese hecho un excelente diputado. 

Pastor llegó a ser en nuestro Ayuntamiento una institución. Un alcalde dijo 
de él que, a pesar de llamarse así, ni era un matías ni un pastor, en la vulgar 
acepción de la palabra. Las leyes sociales tuvieron en él su más fiel intérprete 
y decidido defensor. Pero especialmente las colonias escolares, desarrolladas en 
las modestas condiciones que el medio permitía, recibieron un impulso formida­
ble merced a su clara inteligencia, el amor que hacia los niños sentía, y a la te­
nacidad de su carácter. 

Creo haber sido un buen amigo suyo, a pesar de que nos separaba un ca­
rácter diferente y un criterio opuesto en muchos asuntos que nuestra organiza­
ción planteaba. Pero en el fondo éramos, y seguiríamos siendo si viviera, a 
pesar de nuestro temperamento diferente, el complemento que exigía nuestra 
actuación. El uno completaba al otro. El uno era la diplomacia, la atracción, 
según él decía; el otro, la acción práctica y eficaz de la organización. 

Podía decir más. Pastor y yo fuimos, bastantes años, dentro de nuestra 
modestia, los representantes del Socialismo local. Fuí sustituyéndole en los car­
gos que él tenía que dejar para atender a otros de mayor representación social. 
Y cuando inesperadamente le perdimos, ya que le creíamos con algunos años 
más de vida, al contemplar su cadáver me preguntaba si también le sustituiría 
pronto en iguales o parecidas circunstancias. 

Y, en efecto, le sustituí también en la Secretaría de las Juntas local y pro­
vincial de Reformas Sociales, en las que seguí su orientación sin llenar mi co­
metido como él lo hizo. Hice lo que pude en los dos años escasos de mi ac­
tuación. 

Pastor bajó al sepulcro en diciembre de 1921, relativamente joven, a los 
cincuenta y seis años de edad. Yo he llegado a los sesenta y uno. He tenido la 
suerte o la desgracia de vivir más que él. Ignoro si hay destino para los hom­
bres. Cuando Pastor bajó al sepulcro estaba yo en completa, en plena salud. El 
tiempo y la lucha se han encargado de debilitarla y en la actualidad padezco una 
enfermedad parecida a la suya. Si pasada esta vida hubiese otra, allí nos jun­
taríamos de nuevo para continuar la obra interrumpida, ya que considero que 

en la Naturaleza la muerte no existe y en todas partes debemos cumplir con 
el deber. 
No sé lo que me queda de vida. Sea lo que fuere, al contemplar el crecimien­

to desbordante de nuestra idea, las responsabilidades de nuestra actuación, es 
de desear que surjan nuevos hombres como los del período heroico, como los 
Iglesias, Quejido, Vera, Lleompart, Gómez Latorre, que todavía vive y deseo 
que viva muchos años, y tantos otros entre los que podemos contar a Matías 
Pastor. 

Mañana domingo, a las nueve de la mañana, se trasladarán los restos mor­
tales del estimado camarada a sepultura familiar y perpetua que le dedican los 
suyos, sus familiares, a cuyo acto debe asistir el mayor número posible de so­
cialistas. 

ISIDORO ACHON. 

DEL CONCEJO 
Huella efímera 

A las seis y cuarto de la tarde abre la 
sesión el señor Pérez Lizano. El señor Pé­
rez Lizano es el alcalde de los apellidos 
siameses; no se le puede llamar señor Pérez 
ni señor Lizano; hay que llamarle señor Pé­
rez Lizano, como al anterior se le llamaba 
señor Banzo, haciendo caso omiso de su se­
gundo apellido y de su nombre propio. Qui­
zás esta duplicidad de apellidos, que se em­
plea unánimemente para nombrarle, sea una 
caritativa compensación de la exigüidad del 
partido en que milita. Con su antecesor no 
hacía falta, puesto que todo el mundo sabe 
que los banzistas son muy numerosos en to­
dos los regímenes políticos. 

Asisten todos los componentes de la mi-
noría socialista y una exigua representación 
de las demás minorías exceptuando la mo­
nárquica, que es más numerosa desde que el 
señor Cavero les reparte caramelos. 

La sesión es aburrida. Su desarrollo da lu­
gar al señor Uriarte para dar a conocer al 
Ayuntamiento su pericia en las cuestiones de 
seguros. Como es lógico, el Concejo, que no 
entiende de estas cosas da la razón a la Co­
misión de Hacienda, aprobando el dictamen 
combatido por la técnica personificada en 
la figura atildada del señor Uriarte. 

Luego nos enteramos, gracias al señor Ca­
lamita y a la cuestión a resolver, de que los 
Ayuntamientos de la fenecida monarquía 
ayudaban al desarrollo del laicismo. El se­
ñor Pineda, que es un chico muy aplicadito 
y seriote él, hace un discurso coreado por las 
derechas que da lugar a una réplica del 
señor Lorente Laventana, que suena a recri­
minación en los oídos del chico aplicado, cu­
yas mejillas se colorean al pensar él en una 
posible e inconsciente inconveniencia. 

El señor Uriarte interviene nuevamente en 
defensa de una Compañía de autobuses per­
seguidos como alimañas por los flamantes 

guardias municipales. Relata una serie de 
nimiedades por las que se multa a la Compa­
ñía, tales como no uniformar a sus emplea­
dos, carecer de parabrisas, farolitos, espejos 
"retrovisers"... Y el señor Uriarte aplaca 
su indignación al pronunciar deleitosamente el 
galicismo, lo alarga, lo paladea como si fue­
ra un buen "chartreux", haciendo palidecer 
de envidia a sus compañeros... 

Se aprobó un escrito del alcalde, en el que 
se razonan las medidas curativas excepciona­
les que se proponen para la total liquidación 
del problema llamado de los lesionados. El 
señor Pérez Lizano, al poner en vías de 
solución este problema ha perdido una magní­
fica ocasión de ser diputado. El cronista la­
menta que el alcalde no lo haya sido desde 
hace tiempo para evitar una futura incompa­
tibilidad... 
Colonias escolares 

Actualmente el Ayuntamiento se preocupa 
de la organización de las Colonias escolares. 
Y es la minoría socialista la que, indudable­
mente, pone más cariño y entusiasmo en esta 
obra en beneficio de los niños proletarios. 
Fué merced a una moción de la minoría so­
cialista por lo que se aumentó la asignación 
existente; y de 10.000 pesetas que nuestro 
Concejo gastaba en años anteriores, se ha 
llegado a que sean 40.000 pesetas las que 
se gasten en reparar los estragos que el 
hambre y la insalubridad de las habitaciones 
hacen en los débiles cuerpecillos de nuestros 
niños. Y de 240 niños beneficiados en años 
anteriores, serán 600 los que este año se 
beneficien. 

En estos días pasados se han hecho visi­
tas a Monlora y Aguarón para ver la forma 
de preparar alojamiento a los niños que no 
puedan ser trasladados a las playas. 

Es muy conveniente que todos los cama-
radas se fijen bien en las anteriores cifras 
demostrativas de la importancia que tiene 
el que los socialistas pasen por los organismos 
oficiales. 

Lo hecho no es sino promesa de lo que 
puedan hacer los hombres limpios de todo 
prejuicio y de toda traba, con sólo su amor 
a la doliente humanidad, de seguir los tra­
bajadores en la superación, de la consciencia 
proletaria iniciada. 

ALHAMBRA. 

Correspondencia 
M. A., Farasdués.—Repetidas veces hemos 

dicho que no nos era posible publicar versos. 
Mande otra cosita en prosa y se publicará. 

A. Pascual, Morata de Jalón.—Con mucho 
gusto le publicaremos sus artículos, pero 
siempre que en ellos trate problemas con­
cretos. 

Disciplina y democracia 
Es muy corriente emplear estas dos palabras; es muy fácil decirlas; no tan 

fácil entenderlas; más difícil sentirlas y dificilísimo cumplirlas. 
Cantos a la disciplina y a la democracia se hacen a todas horas, resultan como 

agradable música para los que los escuchan, pero cuando llega el momento de 
ser disciplinados y demócratas vienen las interpretaciones o los distingos, o las 
dudas, o los egoísmos, y la disciplina y la democracia quedan malparadas. 

Quizás el único partido político, que ha tenido, tiene y tendrá un concepto 
preciso y claro de estas dos palabras sea el Partido Socialista al decir en el ar­
tículo 26 del Reglamento de su organización: " . . . donde haya dos o más repre­
sentantes del Partido Socialista, éstos procederán de acuerdo en todos los 
asuntos. Si en alguno de ellos las opiniones fuesen distintas, recaerá votación, 
y lo que ésta decida será mantenido por el voto de todos". 

Lo anteriormente copiado enlaza las dos palabras, disciplina y democracia. 
Veamos cómo. 

Si democracia es en sentido amplio gobierno en que el pueblo ejerce la sobe­
ranía y esto lo sintetizarnos en fuerza o poder del pueblo, o fuerza o poder de 
una asociación. 

Si el pueblo como organización lo constituyen todos y cada uno de los capaces 
políticamente, o sean todos los afiliados, si nos referimos a nuestras organiza­
ciones. 

Si fuerza o poder del demos es la resultante de la fuerza o poder de cada 
uno, se precisa para que esta resultante exista y sea poderosa, que una vez dis­
cutido por el demos (pueblo) un asunto y acordado por mayoría, la totalidad 
admita el acuerdo y el poder o fuerza será de la totalidad y la totalidad, o sea 
el demos o el pueblo, o la organización, obrará como una sola persona y este 
obrar como una sola persona, este acatamiento al demos, es la disciplina. 

He dicho que es la disciplina, porque ésta, no es otra cosa que la autoridad 
colectiva necesaria para el régimen de toda organización, es la regla, es el orden, 
es el método a que ha de someterse la colectividad, y sin esta regla, sin este 
orden, sin este método, sin esta disciplina, en fin, no existe la democracia, no 
existe la fuerza del pueblo, desaparecerá la fuerza y saldrá la acracia. 

Casi sin querer, resulta, que sin disciplina no existe democracia y por ello 
separar las dos palabras y buscar artificios para desunirlas es no ser demócrata, 
pretendiendo ejercitar el poder de la colectividad únicamente en provecho propio. 

Unicamente cumpliendo el artículo 26 que antes copiamos, se es disciplinado 
y demócrata, y si además se tiene por ideal la completa emancipación de las cla­
ses trabajadoras, y a alcanzarlo dedica uno todos sus esfuerzos, entonces se es 
socialista. 

De la Agrupación Socialista 
N O T A 

El Comité de la Agrupación Socia­
lista, ante los requerimientos que se le 
hacen para que salga al paso de deter­
minada actitud, tiene que manifestar 
que por el respeto que debe a sus afi­
liados, el que se debe a sí mismo y a 
la seriedad que es la característica del 
Partido Socialista, no dirá nada sobre 
el caso del señor Algora en tanto no se 
reúna la Asamblea general de la Agru­
pación, que lo hará los días 8 y 10 del 
corriente, y en la que aparte otros 
asuntos de gran importancia que recla­
marán nuestra atención, se tratará el 
que apuntamos, que desde luego decla­
ramos no tiene para nosotros ninguna 
trascendencia. 

Por otra parte, se nos ha requerido 
para que se invitase a las Agrupacio­
nes de la provincia para que asistie­
sen a dicha Asamblea, teniendo que re­
cordar a este propósito que con arre­
glo a la organización del Partido, éstas 
pueden asistir a cuantas asambleas 
crean pertinente y este Comité vería 
desde luego, ahora y siempre, con gran 
simpatía la presencia de estos cama-
radas.—El Comité. 

A S A M B L E A 

La Agrupación Socialista celebrará 
Asamblea general ordinaria los días 8 
del corriente, a las nueve y media de 
la noche, y el 10, a las cuatro de la 
tarde, en su domicilio social, Estéba­
nes, 2, pral. izquierda, para tratar el 
siguiente orden del día: 

1.° Lectura y aprobación del acta 
anterior. 

2.º Aprobación de cuentas del pri­
mer semestre. 

3.º Gestiones del Comité. 

4.º Reglamento de la Federación 
Regional de Agrupaciones Socialistas. 

5.º Ruegos, preguntas y proposi­
ciones. 

La importancia de algunos de los 
asuntos que han de tratarse en gestio­
nes del Comité (crisis municipal, casas 
baratas, bajas, etc.), hace solicitar la 
puntual asistencia de todos los cama-
radas del Partido, quienes deberán lle­
var el carnet de afiliado. 

CARTA INTERESANTE 

Estimados camaradas: 

No podéis imaginaros la honda im­
presión que ha producido en nuestro 
ánimo la nota dada a la Prensa por 
esa Agrupación Socialista, en la que de 
un modo terminante se desautoriza la 
actitud del que fué correligionario y 
todavía es diputado por esa provincia, 
don José Algora. El Pleno de esta Fe­
deración Provincial, en su reunión or­
dinaria trimestral celebrada en el día 
de ayer, acordó felicitaros efusi-
vamente por este rasgo que tanto os 
enaltece y tan alto pone vuestro con­
cepto de la disciplina y nosotros nos 
complacemos en comunicaros esta re-
solución para que os sirva de estímulo 
y de contrapeso si algún dolor pudiera 
haberos causado el separar de las filas 
socialistas al que hasta ayer fué un co­
rreligionario. 

Con tal motivo me es grato reitera­
ros nuestro testimonio de considera­
ción y enviaros los más cordiales sa­
ludos de quienes son vuestros y del 
Socialismo. 

Por la E., el Secretario General, 
M. Molina Conejero. 

Valencia, 27 de junio de 1932. 

A medida que se suprima la explotación del hombre por 
el hombre, se abolirá también la explotación de las na­

ciones por las naciones. 
La hostilidad de las naciones entre sí desaparecerá al 
mismo tiempo que el antagonismo de clases dentro de 

cada nación. 

MARX Y ENGELS (En el manifiesto). 



VIDA NUEVA 

NO MATARÁS 
Todas las religiones, todos los postulados políticos y sociales, abominan y 

condenan el hecho de arrebatar violentamente y contra toda ley de naturaleza 
la vida a un hombre, hasta tal extremo, que, como actualmente acontece en 
España y para honra de su República, ni aun para librarse de las acometidas 
de los delincuentes en el grado máximo de esa delincuencia, repugna la pena 
de muerte y la borra de su Código. 

Sólo los fanáticos de ideales extremistas, cualesquiera que estos ideales 
sean, la mantienen en vigor para su uso particular y para imponer sus grotes­
cos extravíos no encuentran argumentos más expeditivos que el puñal y la 
pistola. 

Nos sugiere estas consideraciones lo ocurrido en Viana (Navarra) el día 22 
de junio pasado, y en el que fueron víctimas de la ferocidad de una horda que 
se titula Tradicionalista, nuestros camaradas JOSÉ BELLO y VALENTÍN CORRES. 

Paseaban dichos camaradas por la carretera la noche de ese día, cuando los 
sorprendió la cuadrilla de matarifes, que apuñaló bárbaramente a Bello, de­
jándolo tendido en tierra y disponiéndose a terminar con é1. 

Al pretender recogerlo Corres, único testigo de tan cobarde atentado, lo 
arrastraron hasta el muro del río, por donde pretendían arrojarlo, pero en su 
desesperación sacó fuerzas de flaqueza, y a arañazos y mordiscos logró desasirse 
y, recogiendo al Bello que se estaba desangrando, se lo cargó a las espaldas y 
con é1 corrió hacia el pueblo. 

Pero no había terminado aún la heroicidad de estos valientes tradicionalis-
tas; los fueron siguiendo arrojándoles piedras, con las cuales volvieron a herir a 
nuestro infortunado camarada que, visitado por un médico de Logroño a quien 
se avisó urgentemente, le curó varias heridas de piedra y arma blanca, una de 
las cuales le destrozó un pulmón, siendo su estado gravísimo. 

Esta es, a grandes rasgos, la última hazaña de los aventajados alumnos del 
tristemente célebre chacal que se conoce por el Cura de Santa Cruz, cuyos asesi­
natos durante la última guerra carlista conmovieron a todo el mundo, incluso a 
los mismos carlistas, que llegaron a pregonar su cabeza. 

Repugnante es un hecho de esta naturaleza, hágalo quien lo hiciere, que 
nunca será más que una fiera disfrazada de hombre, que mancha y deshonra 
sólo con su contacto aquellos ideales que dice defender. 

Pero si esto es vituperable cuando lo comete un hombre a pretexto de de­
fender un ideal político o social, cuando a esto se añade que quien lo hace dice 
hacerlo en nombre de un ideal ligado con el religioso, cuya doctrina es la humil­
dad y el amor entre todos los hombres, entonces a la cobardía y vileza del crimen 
añade el cinismo y la desvergüenza de mentir canallescamente un ideal de fra­

ternidad que nunca sintió. 
Los fanatismos de todas las tendencias parecen haber elegido por blanco de 

sus ruines instintos a los hombres socialistas; justo será, pues, que éstos se de­
fiendan por todos los medios, pues está reconocido por todos los credos y todas 
las doctrinas, excepto por la que dicen profesar los asesinos en cuestión, la de 
Jesús de Nazaret, que nos habla de poner la mejilla derecha cuando nos den 
una bofetada en la izquierda; ¡sí que el éxito de esta doctrina, por parte de 
los que dicen ser sus más fieles intérpretes, ha sido definitivo! 

Partido político, entidad sindical o religiosa que por todo argumento de 
persuasión tenga o no sepa sobreponerse al asesinato, está juzgada, está irremi­
siblemente muerta; la sangre de sus víctimas le ahogará. 

El Congreso de Juventudes Socialistas 
El pasado sábado, día 25 del mes pasado, 

como estaba anunciado, se celebró el Con­
greso de constitución de la Federación Pro­
vincial de Juventudes Socialistas en el salón 
Trabajadores, que se hallaba artísticamente 
engalanado. 

Asisten numerosos representantes de las 
Juventudes Socialistas de la provincia y los 
camaradas Bueno, delegado fraternal de la 
Federación Local de la U. G. T. ; Caste-
lar, de la Federación Provincial; Mulet y 
Gracia, por la Agrupación Socialista, y 
Ovidio Salcedo, de la Federación Nacional 
de Juventudes Socialistas. 

El camarada Arsenio Jimeno, en nombre 
de la Juventud Socialista de Zaragoza, abre 
las sesiones del Congreso y saluda a los de­
legados venidos de los pueblos. Propone la 
elección de la Mesa de discusión, resultando 
elegido para presidente Emilio Alvarez y 
secretario Ricardo Blasco. 

Seguidamente se da lectura a las creden­
ciales de los delegados y las adhesiones reci­
bidas de las Juventudes Socialistas de la pro­
vincia que no han podido asistir, que son las 
de Calalayud, Sádaba, Biota y Ejea. 

El presidente concede la palabra a los de­
legados fraternales. 

El camarada Bueno, en breves y sencillas 
palabras saluda al Congreso en nombre de 
la Federación Local. 

Hace seguidamente uso de la palabra el 
camarada Castelar. Después de saludar a los 
delegados, expresa la esperanza que tiene 
la entidad que representa, de que la nueva 
Federación Provincial sea el mejor auxiliar 
de la organización sindical en la provincia. 

El camarada Mulet, en nombre de la 
Agrupación Socialista, manifiesta la satisfac­
ción de ésta por la vitalidad que demuestran 
los jóvenes socialistas y hace votos por que 
la nueva entidad que va a crearse pueda 
realizar toda la labor que le está encomen-
dada. 

Por último interviene el camarada Salcedo. 
Dice que no va a ser extenso, pues en el 
transcurso de la reunión tendrá ocasión para 
cumplir la misión que se le ha encomendado. 
Se limita a saludar a todos los jóvenes socia­
listas de la provincia de Zaragoza en nom­
bre de la Federación Nacional. 

Procédese a la discusión del proyecto de 
Reglamento de la Federación, aceptándose 
sendas enmiendas a artículos del mismo, de 
los camaradas Moreno y Pallarés, quedando 
definitivamente aprobado. 

Para facilitar la elección de la Comisión 
ejecutiva, se nombra una ponencia integrada 
por los compañeros Escalera, Pallarés, Mo­
reno y Jimeno, suspendiéndose por unos mi­
nutos la sesión para que puedan deliberar 
estos compañeros. Reanudada la sesión, la 
ponencia dió cuenta de la candidatura con­
feccionada, la que por unanimidad fué apro-
bada. 

La Comisión Ejecutiva estará integrada 

por los siguientes compañeros: Presidente, 
Arsenio Jimeno; vicepresidente, Juan José 
Pastor; secretario, José A. Baras; vicese­
cretario, Emilio Alvarez; tesorero, Joaquín 
Cera; vocal primero. Joaquina García, y 

vocal segundo, José Antonio Algora. 
El camarada Salcedo interviene para fijar 
la actitud de las Juventudes Socialistas. Dice 

que la principal misión de ésta ha de ser 
intervenir en la organización sindical. Habla 
de la situación internacional, la que demues­
tra la necesidad de proseguir la táctica de la 
Internacional Socialista, pues el estado ac­
tual de Alemania y de otros muchos países 
demuestra claramente el fracaso de la táctica 
de la Internacional Comunista, tendente a 
fomentar las situaciones revolucionarias. Por 
último dice que este Congreso ha de ser el 
principio de una intensa campaña de propa­
ganda socialista en la provincia de Zaragoza. 
Fué muy aplaudido. 

El camarada Mulet se congratula de la 
seriedad y entusiasmo que han puesto en sus 
tareas los jóvenes socialistas, ofreciendo a la 
Federación el apoyo moral y material de la 
Agrupación Socialista. 

En medio del mayor entusiasmo, el cama-
rada Alvarez dió fin al Congreso. 

Una nueva Federación que nace; una 
nueva arma de lucha proletaria a la que de­
seamos vida próspera y actuación intensa. 
¡Adelante, jóvenes socialistas! 

Por tierras Castellano-leonesas 

Una cosecha magnífica 
Es verdaderamente alentador el espectáculo 

que ofrecen los campos en todas las provin­
cias españolas. La cosecha se presenta esplén­
dida en todas. Hay una sola excepción, la de 
Almería, donde la cosecha es muy escasa; 
pero el Gobierno, accediendo al ruego formu­
lado en las Cortes por el diputado socialista 
Pradal, está fomentando las obras públicas, 
de un modo especial, para dar trabajo a los 
obreros. 

En estas provincias de Castilla y León, los 
campos se presentan hermosos y alegres. Lo 
que se dice "tierras pardas de Castilla" no 
resulta ahora, pues todo es vida y movimiento. 
Además, no son todas "tierras pardas", pues 
hay magníficas vegas, grandes extensiones 
de regadío. Los alrededores de esta ciudad 
de Palencia tienen huertas extraordinariamen­
te fructíferas, con árboles frutales tan hermo­
sos, que me recuerdan los de la vega del 
Jiloca. 

Castilla y León tienen un gran porvenir 
agrícola. La Mancomunidad Hidrográfica 
del Duero regará, con el tiempo, 545.000 hec­
táreas de tierra. La producción de energía 
eléctrica fomentará la creación de potentes 
industrias. Y, sobre todo, se repoblarán los 
montes de pinos, lo cual significará una ri­
queza inmensa. 

Yo he recorrido estas tierras castellano-
leonesas con emoción. Hay una gran cose­
cha, una espléndida cosecha; pero hay algo 
más confortante todavía. En los pueblos en 
que he hecho uso de la palabra, he obser­
vado con satisfacción los anhelos de extirpar 
el caciquismo secular que los ha vejado. Se 
celebra un acto público y concurren de todos 
los pueblos de la comarca, con una fe ad­
mirable. Palencia ha sido quizás la más opri­
mida. Pues bien: Palencia será una de las 
que darán más gloria al Socialismo, si todos 
los llamados a ello les ayudamos con fer­
voroso entusiasmo. Yo estoy emocionado al 
ver la fe de los entusiastas trabajadores de 
esta tierra, en su inmensa mayoría obreros 
agrícolas. Y estoy cordialmente reconoci­
do por el cariñoso acogimiento que me dis­
pensan estos compañeros, tan buenos y tan 
sencillos. 

Magnífica es la cosecha en tierras de Cas­
tilla y León. Igualmente magnífica la cosecha 
que los ideales del Socialismo tendrán en las 
conciencias, si todos los obligados a ello sem­
bramos, sin cesar, ejerciendo el más excelso 
de los apostolados, 

ANTONIO ROMA RUBIES. 
Palencia, junio 1932. 

Para las compañeras 

El voto de la mujer 
Desde que las Constituyentes han concedi­

do el voto a la mujer se ha empezado a rea-
lizar una intensa campaña de propaganda 
por los elementos de las derechas, lanzando 
contra la mujer obrera todas sus mejores 
fuerzas de asalto progresivo, constituídas por 
un verdadero ejército de damas que, enluta­
das y con el crucifijo pendiente de sus cue-
llos, visitan a las que en su día tendrán de­
recho a voto. 

En estas visitas hechas aparentemente en 
nombre de la caridad, sondean con habilidad 
hipócrita los sentimientos íntimos de la com­
pañera del obrero, la ofrecen auxilios mate­
riales si cumple determinados preceptos reli­
giosos y la empujan hacia el confesonario, 
seguras de que así la catequesis será comple­
ta y que al fin y a la postre el voto de esa 
mujer será para los enemigos del obrerismo. 

Conociendo el ascendiente que la compa­
ñera tiene sobre el padre de sus hijas, pro­
curan que éstas, diariamente, constantemente 
hagan que la duda nazca en el compañero de 
su vida, procuran o que domine la mujer o 
que la guerra civil se entronice en la familia 
obrera. 

Ofrecen las damas enlutadas una migaja 
para de momento atenuar la miseria y una 
vida futura dichosa en el por ellas llamado 
otro mundo, que siendo una esperanza, quite 
la rebeldía que la familia proletaria siente, 
contra la clase privilegiada capitalista. 

Es preciso que nuestras compañeras se fi­
jen en que las ofrecen una limosna y no 
justicia; que esas mismas damas enlutadas lo 
que quieren es que el hijo del obrero siga en 
la ignorancia y que sus hijos, los hijos de la 
burguesía, sigan en el disfrute de sus privile­
gios. 

Es necesario que nuestras compañeras 
comprendan que esas damas enlutadas quie­
ren el voto de la obrera para que los hijos 
de éstas sean en caso preciso la carne de ca­
ñón, mientras los suyos, separados del peli­
gro, gocen de la vida; que el hijo del obre­
ro siga esclavizado y grite ¡Vivan las cade­
nas!, las cadenas con que la burguesía y el 
clericalismo quieren ceñirle el cuerpo. 

Las damas enlutadas, el ejército negro en 
acción, no abandonan un día la lucha. Nos-
otros tenemos la seguridad de que nuestras 
compañeras, conociendo el juego de los que 
siempre han sido enemigos de los humildes, 
harán ver a las damas enlutadas que la ra­
zón y la justicia exigen que la desigualdad 
entre los privilegiados y oprimidos desaparez­
ca, reformando el estado social que lo pro­
duce y que primero que todo son obreras. 

UNA ACLARACIÓN 
En la Voz de Aragón, del día 26 del pa-

sado, se publicó una nota en la que se de­
jaba ver que los camareros afiliados a la 
Unión General de Trabajadores, se solidari­
zaban con la actitud del señor Algora en el 
Parlamento y lo viene a confirmar el perió­
dico ABC del día 28 del mismo en unas 
manifestaciones del mismo señor a los pe­
riodistas. 

Y a esto, como camarero afiliado a dicho 
organismo, he de protestar por tal afirmación, 
cuando la Sociedad de Camareros no ha tra­
tado esta cuestión ni tenía el por qué tratar­
la, y por el mero hecho de que un grupo de 
camareros haya firmado un documento no 
quiero decir que sean todos. 

Por estas y otras causas que en su día se 
pondrán en claro, es por lo que me interesa 
hacer constar estas aclaraciones, para que 
cada uno ocupe el lugar que le corresponda. 

FRANCISCO C H I L L A R O N . 

¡Camaradas!: Leer MISERIA DE LA 
FILOSOFÍA (2 pesetas) y EL CAPI­
TAL (5 pesetas), de Carlos Marx, que 

vende la Juventud Socialista. 

DE LOS PUEBLOS 
Sierra de Luna 

El día 19 del presente mes dió una con­
ferencia desde un balcón nuestro camarada 
y concejal del Ayuntamiento Narciso Lam­
bán, cuyo tema era ''Cultura y política lo­
cal". 

Ante todo hemos de decir como garantía 
del sentimiento que aporta este compañero, 
que lleva más de doce años militando en fa­
vor de las izquierdas y, por consiguiente, su­
friendo desprecios y calumnias hasta por la 
clase proletaria (claro que seducida por los 
adversarios). Pero como el criterio de nues­
tro amigo es tan conocido e intachable, se 
llenó la plaza de público ávido de escucharle. 

Comenzó saludando al público en general, 
ofreciéndose y aconsejando transigencia mu 
tua, respetando la ideología de cada uno. 

Dijo que sus aspiraciones como concejal 
eran destruir a aquellos concejales que por 
haberlo sido cuarenta y tantos años se con­
sideraban los dueños de la Casa de la Villa; 
velar por todos los puntos que guarden rela­
ción con el repartimiento general; y venti­
lar los derechos del monte, segregarlo de la 
Mancomunidad y deslindar las tierras deten­
tadas para repartirlas entre los vecinos. 

Definió la forma de lucha que existe en 
este pueblo hasta hacer ver que sólo ha sido 
por las falsas interpretaciones que ha acon­
sejado la clase adinerada. 

Hacía cuarenta y siete minutos que habla­
ba cuando comenzó a llover, siendo ésta la 
causa de terminar, aconsejando a los vecinos 
se personen en las sesiones ordinarias del 
Ayuntamiento para enterarse de las actua­
ciones de los concejales y así podrán gritar 
con más acierto que lo hicieron el día 29 
de abril último (si a eso hubiera lugar), 
¡fuera el concejal que no esté capacitado! 

En medio de una fuerte ovación se despi­
dió nuestro compañero, siendo muy felici­
tado. 

Por la Directiva, 
JESUS P E R E Z 

T a u s t e 
A los jóvenes trabajadores 

Es de urgente necesidad que los jóvenes 
trabajadores hagan un alto en el camino de 
la despreocupación y del vicio y apartarse 
de los organismos que tratan por todos los 
medios de sembrar la confusión caótica en-
tre la clase trabajadora. 

Es de urgente necesidad que los jóvenes 
formen parte en las filas de los organismos 
sindicales para luchar por salir de los sala­
rios de hambre a que os tienen sujetos con 
la falaz promesa de dar tierra a nuestros 
padres y allegados. Y no es eso sólo, sino 
que haciendo burla del Cristo que cuelga de 
su pecho, os enfrentan con vuestros hermanos 
de explotación afiliados a la U. G. T . y a 
las Juventudes Socialistas, para, de la lucha 
fratricida, aprovecharse en beneficio de sus 
gabelas. Sois los que, sirviendo de juguete 
al señorito y no sintiendo sonrojo al recibir 
los latigazos de la humillación, oponéis la 
barrera de vuestros pechos al avance de nues­
tros hermanos que aprendieron a ser dignos, 
sufriendo los golpes que a ellos van dirigidos. 

¿Habéis pensado alguna vez en lo que su­
cedería si os apartaseis de la cerril burgue­
sía? 

Sería entonces el triunfo de todos y ha­
brían de darnos lo que en justicia nos corres­
ponde, paliando nuestra miseria y preparan­
do nuestras conciencias para mayores avan­
ces y un mejor bienestar de todos los que, 
siendo los productores, no gozamos ni de una 
sola de las ventajas de la civilización. 

¡Jóvenes trabajadores! En la Juventud 
Socialista y en la U. G. T. será donde en­
contraréis los medios de vuestra dignificación. 
¡Ingresad en ellas! 

BABIL T U D E L A . 

De Zuera 
C o n t e s t a n d o 

Son muchas las veces que se dirigen a mí, 
achacándome mi falta de fe en toda clase de 
religiones, gentes de seculares prejuicios, de 
pensamiento inmovilizado por la rutina tradi­
cional de los que, a través de los años, se 
acostumbraron a que el cura pensara por 
ellos. Esta inmovilidad de pensamiento ha 
hecho arraigar, solidificándose luego, una se-
rie de mitos infantiles para susto de las al­
mas sencillas y para medro de unos cuantos 
desaprensivos, explotadores de los símbolos 
"santos", como Cristos y demás bisutería ba­

rata. 

Y a todos estos individuos engañados por 
las simplezas más o menos cristianas, habre­
mos de decirles que todos los cerebros de 
mediana robustez del mundo han lanzado de 
su mente y procuran desarraigarla en los de­
más, las falsas creencias de las viejas reli-
giones. 

Nuestra religión es mejor y más valiente; 
más moral. No creemos en Dios porque Dios 
es producto de las mentes primitivas de nues­
tros antepasados y necesariamente había de 
ser un Dios lleno de vicios, vengativo y 
cruel. Además, la ciencia ha demostrado la 
inexistencia de dioses, de cielos e infiernos. 

También se ha demostrado que los milagros 
tienen una explicación científica, y nada más 
sobrenatural. Nosotros no creemos en otro 
Dios que la Humanidad doliente; no hay 
otro paraíso que el que nosotros sepamos 
crear aboliendo previamente las clases. Puri­
ficamos nuestras almas en la lucha contra la 
burguesía y nuestros espíritus se elevan en 
la contemplación de un ideal de Bondad, 
de Igualdad y de Inteligencia. Inteligencia 
que barrerá del mundo todas vuestras arcai­
cas creencias y os hará venir a nuestro cam­
po a luchar y vencer por una Humanidad 
mejor. 
A c t o c ivi l 

El día 10 de mayo se trasladaron los res-
tos del que fué veterinario de este pueblo. 
Falleció el 14 de julio de 1927 a consecuen­
cia de sus esfuerzos por salvar la vida de 
unas pobres mujeres. 

Su entierro, civil, fué una gran manifes­
tación de cariño y admiración. 

Con motivo del traslado de sus restos, 
casi todo el pueblo de Zuera se congregó en 
el cementerio, llevando al frente las banderas 
republicanas y socialistas. Se pronunciaron, 
en el acto, palabras de condolencia y re­
cuerdo cariñoso al hombre bueno y libre de 
prejuicios. Sus hijas agradecieron, con lágri­
mas en los ojos, la emotiva ofrenda. 

UNA SOCIALISTA. 

Urrea de Jalón 
El día 27 del pasado junio han contraído 

matrimonio, civilmente, el camarada Serapio 
Pericas y la joven Miguela Navarro, de 
Lumpiaque. Asistieron como testigos Antonio 
Cobos y Pablo Pérez, vicepresidente de la 
organización de esta localidad. 

Después de celebrado el acto, los novios, 
acompañados de numerosos compañeros, se 
trasladaron al Centro de la U. G. T., don­
de fueron obsequiados con un lunch. Duran­
te la celebración de esta simpática fiesta rei­
nó un gran entusiasmo, cantándose por últi­
mo "La Internacional" y diéronse vivas al 
Partido Socialista y a la U . G. T., que fue­
ron unánimemente contestados. 

Reciban los novios, e1 camarada Ildefonso 
Pericas, padre del novio, y los demás fami­
liares nuestra enhorabuena. 

ORES 
Por primera vez en este pueblo, se ha dado 

el caso de inscribir civilmente a un recién 
nacido. 

Ha sido una niña, hija de nuestro querido 
camarada, presidente de la U. G. T., Matías 
Larraga y su compañera Salvadora Pueyo. 

El querido camarada, poniendo en prácti­
ca sus ideas y dando ejemplo a imitar a sus 
correligionarios, inscribió en el Registro civil 
a su hija, a quien se ha puesto de nombre 
Herminia. 

Por dos motivos, el ser la primera niña 
sin bautizar, y por el nuevo sucesor, está re­
cibiendo Matías Larraga infinidad de since­
ras felicitaciones de todos los elementos de 
izquierda de Orés. 

Deseamos que el ejemplo cunda y sea la 
niña Herminia la primera de las criaturas 
completamente libres y sin trabas de pensa­
mientos e ideas impuestos ya nada más nacer. 
Que sean libres para que en su día ellos sean 
lo que ellos quieran ser. 

Cordialmente nuestra enhorabuena al que­
rido camarada. 

Federación Gráfica Española 
Esta Sección de la Federación Gráfica 

celebrará Junta general el día 5 de julio, 
a las seis y media de la tarde, en nuestro 
domicilio social, Estébanes. 2, pral. izquierda, 
para tratar el siguiente orden del día, 

l.º Lectura y aprobación, si procede, del 
acta anterior. 

2.º Dar cuenta del resultado de la elec­
ción verificada para vocales del Jurado Mixto. 

3.º Gestión del Delegado que asistió al 
Congreso pasado. 

4.º Renovación del Subcomité regional. 
5.º Ruegos, preguntas y proposiciones. 
La imponencia de algunos de los puntos 

que figuran en el orden del día hace confiar 
a esta Directiva la más puntual asistencia de 
sus asociados. 

Cordialmente os saluda. La Directiva. 

C A M A R A D A S 

La nueva Fábrica de Helados 
especiales hace contratos para 

los pueblos con Politos 
y Mantecado especial 
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VIDA NUEVA 

MOVIMIENTO SINDICAL 
Ante un oficio de huelga 

Se ha celebrado Junta general extraordi-
naria por los camaradas de la Fábrica del 
Gas y el resultado de la misma ha sido la 
presentación del oficio de huelga. Nos hemos 
apresurado a entrevistarnos con el compañero 
presidente de dicha Sociedad y antiguo mili-
tante, para que nos diese su opinión sobre el 
conflicto que plantean. 

—¿...? 
—Es sencillo. Claro es que sabemos que 

este juego de las huelgas es peligroso; pero 
en casos como éste, no cabe duda que es el 
camino que marca la táctica de la U. G. T., 
pues cuando se han agotado todos los recur­
sos y se pasa el tiempo que ha mediado des­
de nuestra petición hasta hoy, no cabe otro 
camino. 

—¿. . .? 
—Nuestra primera petición fué hecha el 

día 21 de enero de este año, en la que pe­
díamos un modesto aumento de jornal, a fi­
jar por la Empresa y dejando a ésta en fa­
cultad para que lo hiciera como estimase 
conveniente. Su contestación fué (a una co­
misión de compañeros) que estudiarían el au­
mento, pero que calculaba (el Director) que 
sería el aumento la parte correspondiente al 
quinquenio que tiene establecido en las bases 
de trabajo, o sea un cuatro por ciento del 
jornal. Poca cosa, pero algo era. 

—¿. . .? 
—Como quiera que la Empresa, siempre 

empleando palabras, nos llevaba, sin aumen­
tar, volvimos a insistir en nuestra petición el 
día 18 de mayo último; pero esta vez ya no 
lo dejábamos a criterio de la Empresa, sino 
que se le marcaba el 25 por 100 de aumen­
to de los jornales, dándole un plazo de quin­
ce días para contestar. 

—¿...? 
—El día 27 de mayo daba la Empresa 

largas al asunto, siguiendo el ofrecimiento del 
inmediato funcionamiento de una Caja de 
Pensiones para la vejez, que aun estando 
muy bien para el porvenir, no era lo que 
pedíamos, y ofrecían también el estudio de 
un aumento, según las necesidades de cada 
obrero. 

—¿...? 
—Naturalmente. Todo lo que tenga que 

hacerse a base de una estadística por con­
feccionar, es dilatar la solución del asunto, 
y así lo comprendió la asamblea que se ce­
lebró el día 3 de junio, en la que se aprobó 
el comunicar a la Empresa concederle un 
nuevo plazo para contestar a nuestras peti-
ciones, improrrogable, que terminaría el 25 
de junio. 

—¿...? 
—Cierto. A este requerimiento un poco 

agobiante para quienes tienen la costumbre de 
hacer las cosas cuando quieren, no han teni­
do ni siquiera la gentileza de contestar, y 
convocada la Junta general para el día 27 
del corriente, ésta acordó por unanimidad, 
que ante la desconsideración que suponía la 
no contestación a nuestras peticiones, después 
de cinco meses de negociaciones para conse­
guir un pequeño aumento, y habiendo ago­
tado todos los recursos de paciencia y tran­
quilidad, el declarar la huelga en la Fábrica 
del Gas a partir del día 6 de julio que ter­
mina el plazo de ocho días que marca la 
ley para la declaración de huelgas que afec­
tan a servicios públicos como es éste. Ade­
más hemos pasado aviso al Jurado Mixto co­
rrespondiente. 

—¿...? 
—Sí. A la Dirección también hemos teni­

do la delicadeza de pasarle aviso de nuestra 
decisión, haciendo con esto todo lo contrario 
que ellos en enero, cuando presentamos las 
primeras peticiones, que a los compañeros 
empleados de la oficina (y conste que nos 
alegramos) les aumentaban el sueldo, mien­
tras que a nosotros ya sabes la contestación. 
—¿...? 

—Completamente decididos. Es ésta una 
cuestión que, por el tiempo transcurrido, for­
ma de presentar las peticiones, plazos dados 
para contestar, en fin, todo lo que nosotros 
hemos aguardado, haciendo caso de las pa­
labras dadas en la Dirección, y que han he­
cho que vayamos a esta huelga con el entu­
siasmo que da la injusticia de este régimen 
social. 

Dejamos a los camaradas de la Fábrica 
del Gas, entregados a las tareas que requie­
ren estas cuestiones, al tiempo que les reco­
mendamos que se ajusten en todo a las tácti­
cas de la U. G. T . como hasta ahora lo han 
hecho. 

YO. 
Sociedad de Obreras Corseteras 

Se ha reunido en Junta general esta So­
ciedad, acordando, entre otros asuntos, acudir 
a la elección de vocales del Jurado Mixto 
correspondiente, recayendo el nombramiento 
en las compañeras siguientes: María Bazán, 
Pilar Gil, Carmen Labarta, Juana Salvatie­
rra, Felicidad Pardina, Luisa Martín y Fran­
cisca Esquillor. 

También se procedió a la elección de los 
cargos de la Junta Directiva que cesaban, 
constituyéndose en la forma siguiente: 

Presidenta, Juana Salvatierra. 
Vicepresidenta, Gregoria Coscojuela. 
Secretaria, Pilar González. 
Vicesecretaria, Pilar Ramos. 

Contadora, Felicidad Pardina. 
Tesorera, María Bazán. 
Vocales: Carmen Clerigué, Felipa Rubio 

y Teresa Gil. 
Fué reelegida la compañera Delegada Na­

tividad Serrano. 

Sociedad de Obreros de la Fábrica 
de Regaliz 

Celebraron Junta general el día 26 de ju­
nio, a las diez de la mañana. 

La comisión que en representación de la 
Sociedad fué a Madrid a la constitución de 
la Federación Nacional de Industrias Quími­
cas dió cuenta de sus labores, que fueron 
aprobadas. 

Se procedió a la votación de vocales del 
Jurado Mixto, que dió el siguiente resultado: 
Vocales efectivos: Pascual Eroles, Evaristo 
Sánchez, Francisco Marín y Zacarías Mon­
tañés; vocales suplentes: Teodoro Gil, Eva­
risto Gil, Germán Colomo y Angel Pérez. 

V i a j a n t e s , R e p r e s e n t a n t e s y C o ­

m i s i o n i s t a s 

El día 26 de junio se reunió en Junta ge­
neral esta Sociedad, asistiendo gran número 
de afiliados. 

Se procedió al nombramiento de los com­
pañeros que han de integrar el Jurado Mixto 
de Viajantes, obteniendo mayoría de votos 
los siguientes: 

Vocales efectivos: Enrique Rigabert, Va­
lero Latorre, Luis Andrés, Adolfo Barbacil. 

Vocales suplentes: Segundo Zapatero. Ja­
cinto Murillo, Tomás Bonilla, Miguel Ereza. 

Delegados para el Congreso que ha de 
celebrarse en Madrid se nombró a los com­
pañeros Enrique Rigabert y Luis Andrés. 

Finalmente acordaron hacer un donativo 
de diez pesetas para la rotativa de El So­
cialista. 

Carga y Descarga 

Entre otros acuerdos que en la reunión del 
día 27 de junio celebró esta Sociedad, los 
más importantes son: 

Someter al Pleno del Jurado Mixto las si­
guientes proposiciones: 

Que se obligue al patrono Manuel Sanz 
a cumplir el artículo noveno del Contrato 
de Trabajo. 

Que el patrono don Pedro López confec­
cione una plantilla de cincuenta y cinco 
obreros y obligadamente lleve todos los días 
cincuenta por lo menos. 

Cocineros 

Se han reunido el día 28 de junio, acor­
dando lo siguiente: 

Sobre los cocineros de Panticosa y Bal­
nearios de la jurisdicción de Aragón dejar 
para una próxima reunión las resoluciones a 
tomar, pues en dicha reunión se sabrá lo que 
determine el Jurado Mixto de la Industria. 

Sociedad Profesional de Obreros 
Metalúrgicos 

Se convoca a todos los afiliados a esta So­
ciedad, a Junta general ordinaria, que se 
celebrará en nuestro domicilio social, Esté­
banes, 2, pral., el miércoles, 6 de julio, a las 
seis y media de la tarde, para discutir el 
siguiente orden del día: 

1.º Lectura y aprobación del acta an­
terior. 

2.º Lectura y aprobación del estado de 
cuentas. 

3.º Gestiones de la Directiva. 
4.º Proposiciones para el próximo Con­

greso de la Federación. 
5.° Ruegos, preguntas y proposiciones. 
Dada la importancia de las cuestiones a 

tratar, la Directiva espera la más puntual 
asistencia. 

Próximas reuniones 

Día 3, a las diez de la mañana, harineros. 
Día 4, a las siete de la tarde, gasistas. 
Día 4, a las nueve y media de la noche, 

sastres destajistas. 
Día 5, a las seis y media de la tarde, Fe­

deración Gráfica. 
Día 5, a las diez y media de la noche, 

protésicos dentales. 
Día 6, a las siete y media de la tarde, 

confeccionistas. 
Día 7, a las siete y media de la tarde, 

metalúrgicos. 
Día 7, a las diez de la noche, dependien­

tes de Comercio. 
Día 8, a las siete de la tarde, galleteros. 

DEL AMBIENTE 
La campaña derrotista iniciada y desarro­

llada por los elementos de ambos extremos 
en contra del régimen y, por tanto, de los 
partidos políticos que tienen representación en 
el actual gobierno, ha adquirido en Zaragoza 
una importancia inusitada, como lo demuestra 
la total desorientación en materia política y 
social de la clase trabajadora principalmente. 
Podemos decir con algún fundamento, que la 
masa amorfa, la masa neutra, esa que no está 
con unos ni con otros y, sin embargo, se 
cree con derecho a criticar a todos, se en­
cuentra en estado completamente anárquico. 
No en la pura acepción de la palabra y en 
cuanto a normas ideológicas predicadas cons­
tantemente por sus defensores se refiere, sino 
en la acepción figurada de desconcierto moral, 
de confusionismo, de un constante ir y ve­
nir en pos de una y otra cosa sin motivo y, 
lo que es más grave, sin una finalidad concre­
ta que conseguir. 

En este titirimundi de las ideas, en este 
presuroso ir y venir incesante en busca, al pa­
recer, de un objeto perdido, ninguno sabe 
lo que busca ni lo que quiere encontrar. 
Unos piden justicia, sin saber lo que piden. 
Otros están descontentos con lo que el ré­
gimen les concedió, y otros, se quejan y se 
revuelven contra la República porque, a su 
entender, no era esto lo que ellos votaron. 

Con estos elementos de juicio bien revuel­
tos en el recipiente de la ciudad, se forma una 
amalgama de anhelos y aspiraciones que se 
pretende concretar en un ideal absurdo, que 
a base de su contenido como programa de 
batalla para las luchas próximas, daría como 
resultado lógico el desquiciamiento total de 
las esencias fundamentales de la vida en co­
mún, y que hoy regulan el funcionamiento, 
imperfecto, desde luego, de la sociedad bur­
guesa. 

A este peligro, contestan con una encanta­
dora ingenuidad, los nuevos y sabios organi­
zadores de sociedades futuras. Como cada 
uno alberga dentro de sí un semidiós, por lo 
menos, con todo su cortejo de auxiliares téc­
nicos y científicos, una sin fin de maneras 
distintas de arreglar el desarreglo del mun­
do y otro número no menos importante de 
soluciones para los problemas candentes que 
España tiene que resolver, se hace innecesario 
por completo, que los pobres intelectuales se 
devanen los sesos en buscar fórmulas que 
den solución adecuada a esos mismos pro­
blemas. La cosa tiene un arreglo inmediato, 
según las teorías peregrinas de estos nuevos 
Mesías; con satisfacer a cada uno de ellos 
sus egoísmos particulares ya queda todo en 
orden y todos contentos. 

Efectivamente, esta sería la solución ideal, 
si las ambiciones de todos pudieran calcularse 
idénticas; si los espíritus tuvieran un punto, 
únicamente, de coincidencia; si la concien­
cia humana caminara al unísono de las as­
piraciones de todos y en completo acuerdo 
hacia un fin determinado; si nuestras cos­
tumbres y nuestros pensamientos encontra­
ran un paralelismo que aunque separados, a 
lo largo de la carrera fuera capaz de unirnos 
estrechamente, ligando nuestros corazones en 
un anhelo y un interés común. 

Pero, precito es confesarlo, nada de esto 
es posible por el momento; tratamos de des­
truirnos unos a otros y esta triste realidad es 
la verdad más pura que hoy puede decirse. 
Los demagogos no respetan ideas ni creencias 
de nadie. Piensan siempre en sí mismos sin 
importarles nada de los demás, si no es para 
hacerles víctimas de sus calumnias y sus 
mentiras. Toda su ideología gira alrededor 
de un egoísmo feroz y repugnante. Toda su 
nobleza en la lucha estriba en derrotar al 
contrario creado por ellos, por todos los 
procedimientos a su alcance, sin sentir es­
crúpulos de ninguna clase. El fin justifica los 
medios, dicen, para disculpar su enorme tor­
peza, como si los medios reprobables pudieran 
tener alguna disculpa, cuando causan daño 
en la materia y en el espíritu de propios 
compañeros de fábrica o de taller, que pro­
pugnan y defienden tácticas distintas y pun­
tos ideológicos distintos, pero coincidentes en 
la finalidad, si los demagogos pudiera decirse 
que perseguían programas emancipadores. 

Los trabajadores de Zaragoza deben darse 
cuenta—me refiero a los insociables—que en 
estos momentos se encuentran a merced de 
movimientos, que bajó la máscara de socia­
les, encierran una finalidad que no les con­
ducirá de ninguna manera al logro de sus 
más modestas aspiraciones. Estos movimientos 
van en contra de sus intereses de clase. Há­
ganse a la idea, de que sólo con una inso-
luble unión, y adhiriéndose a las organiza­
ciones que con arreglo a sus tácticas de lu­
cha, encajan en las normas que la República 
nos ha proporcionado para encauzar legal-
mente nuestros movimientos, tengan la se­
guridad de que en breve plazo nos será 
posible conseguir, si no totalmente lo que 
deseamos, una gran parte de aquel programa 
mínimo que tenemos trazado. 

No consideremos la República como un 
fin, pues de ningún modo puede satisfacernos 
porque es burguesa, sino como un medio de 
ir más allá. Hemos de continuar la lucha, por 
lo tanto, hasta el final, teniendo en cuenta 
que ésta será dura y exige templanza y for-
taleza. 

JOSE MULET. 

ALMACEN DE SAN PABLO 

MARIANO GOMEZ 

Venta de Alhajas, Mantones de Ma­
nila, Muebles y Antigüedades 

SAN PABLO, 39 

TELÉFONO 24-45 

Compra y venta de trapos, papeles, 
hierros y metales viejos 

Santiago Marquina 
FIN, 2 (Plaza de Huesca) :-: Tel. 4.000 

Encontrarán las mayores ventajas 
vendiendo en esta Casa. 

T r a p o s - P a p e l e s - Hierros - Metales 

La Mutualidad Obrera 
Cooperativa Médico-Farmacéutica 

de Socorros y Enterramiento 

Dirigida y admin i s t r ada p o r s u s m i s m o s a s o c i a d o s 

Consu l to r io m é d i c o d e s u p r o p i e d a d 

COSO, 99, 1.º ZARAGOZA 

SERVICIOS QUE TIENE ESTABLECIDOS 

Medicina general. — Enfermedades de la mujer y de los niños.—Sistema ner­
vioso, Riñón y Diabetes. — Garganta, Nariz y Oídos. — Pulmón y Corazón. 
Aparato digestivo — Reumatismo. — Oculista. — Odontólogo. — Cirugía menor. 
Asistencia a partos. — Tocólogo (para casos distócicos). — Excelente suministro 
de medicamentos. — Socorro en metálico. — Decoroso servicio funerario. 

¡Obrero! ¡Empleado! i n g r e s a con tu f ami l i a en L A MUTUALIDAD 

Caja de Previsión Social de Aragón 
(Colaboradora del Instituto Nacional de Previsión) 

Edificio social: Costa, 1 - ZARAGOZA 

Caja de A h o r r o s 
(Bajo el protectorado y la inspección del Estado) 

Libretas de ahorro a la vista: 
al 4 por 100. 

Libretas de ahorro diferido: al 
4 1/2 por 100 (muy recomendables 

para la formación de Capitales 
Dotales). 

Imposiciones a plazo fijo: al 4'20 
por 100. 

Cuentas de ahorro: al 3 por 100 
(muy útiles para la práctica del 
Retiro obrero). 

Caja de Pensiones 
Pensiones vitalicias: desde los 

65 años (Retiro obrero). 
Pensiones inmediatas: muy con­

venientes para ancianos sin fa­
milia. 

Pensiones temporales: desde los 
55 ó 60 hasta los 65 años (Me­
joras). 

Capital-herencia: a favor de la 
familia del obrero (Mejoras). 

Practicando Mejoras adquiere el obrero el derecho a Pensión de Invalidez 

Sociedad A. Coop. ALFA 
P r i m e r a m a n u f a c t u r a e s p a ñ o l a 

d e m á q u i n a s d e c o s e r 

EIBAR (España) 
La Sociedad ALFA garantiza sus máqui-
nas de coser de todo defecto de construc-

ción o materiales por diez años 
Ha tenido en cuenta todos los perfecciona­
mientos mecánicos y manufactureros para 
fundar su crédito industrial sobre la más 

alta calidad de sus productos 
Pida un catálogo gratis al representante 

general en Aragón 

RAMÓN ARRIBAS 
C á d i z , 9 - Z a r a g o z a 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Ú n i c o E s t a b l e c i m i e n t o d e s u c l a s e e n l a p r o v i n c i a 

F U N D A D O EN 1 8 7 6 

Funciona bajo el patronato, protectorado e inspección del Gobierno y con todas 
las garantías establecidas por las disposiciones vigentes para esta clase de orga­
nismos. 

Los beneficios que obtiene aumentan anualmente las reservas y, como es con­
siguiente, la seguridad de las cantidades que se le confían. 

En 31 de diciembre de 1931 tenía en circulación .......................................... 41.033 libretas 
En igual fecha el capital de los imponentes era de ................................ 47.134.596'82 pesetas. 
En 1931 les ha abonado por intereses .................................................... 1.245.943'56 » 

Concede préstamos con garantía de valores públicos e industriales y con la de 
alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas muy ven­
tajosas para los prestatarios. 

Para facilitar a los imponentes la colocación de sus ahorros, esta Institución se 
encarga gratuitamente de la compra de valores por orden de aquéllos. 

Fuera de la capital no tiene sucursales ni representantes 

OFICINAS: San Jorge, 10 — San Andrés, 14 — Armas, 30 

¿ C A S A PROPIA? 
DINERO para un negocio. 

Una DOTE para los hijos. 

Un CAPITAL para la vejez. 

Suscribirse al Banco Hispano de Edificación 
Delegado: VICENTE GONZALEZ, Azoque, 86, pral. 

— Z A R A G O Z A -

F U M A D O R E S 
El más gra to placer lo tendrán 
usando el papel de fumar marca 

S O C I A L I S T A 
Excelente calidad. 

Bonita presentación. 

Representante: S e g u n d o Z a p a t e r o 

Soberanía Nacional, 20, Zaragoza 



Vida Nueva 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. izquierda 
T E L É F O N O 1 3 0 2 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 

Año 5'00 p e s e t a s 
S e m e s t r e . . . . . . . . . . . . 2'50 » 
T r i m e s t r e ............ 1 '25 » 

L a c o r r e s p o n d e n c i a , a l D i r e c t o r - : - No se devuelven los o r i g i n a l e s a u n q u e n o se publiquen 

HAGAMOS MEMORIA 
Uno de los mayores males que aquejan a los pueblos, quizá el más perni­

cioso, es la falta de memoria, la facilidad con que olvidan rápidamente la causa 
de sus desdichas. 

Si el hombre dicen que es el único animal que tropieza dos veces en la misma 
piedra, calculemos las veces que tropezarán los pueblos compuestos de muchos 
hombres miopes en su mayoría. 

Uno de los mayores peñascos donde suelen tropezar, es la patriotería co­
rriente y moliente. 

Nuevamente en esta patriotería de oropel y doublé de la más ínfima clase 
parece ser que van a tropezar los españoles, con ocasión y a pretexto del Estatuto 
catalán. 

Claro está que estos patriotas que tanto alborotan para que nos enteremos 
de su patriotismo, según uso y costumbre no se han enterado qué causas han 
podido producir su fiera indignación, pues a ellos les basta y les sobra con pro­
ducir el efecto; siempre ocurrió lo mismo. 

Niños éramos cuando y a hirió nuestra retina el espectáculo de los chinchines 
patrióticos; unas Cortes eminentemente patrióticas, que recordaban Esparta, se 
levantaban cual huracán asolador para aplastar con la indignación de su patrio­
tismo de seis mil reales, a dos HOMBRES que entendían que el mejor medio de 
demostrar su amor a España, consistía en dar la autonomía a los cubanos; he­
mos nombrado a SALMERÓN y P I Y MARGALL. 

Más tarde, aquel ardor patriótico se transmitía al país gracias a esa Prensa 
celestinesca que siempre se impone el sacrificio de hacer coro en estas gloriosas 
empresas, y entonces los hojalateros de turno organizaban sendas manifestacio­
nes que habían de dar al traste con las huestes del Tío Sam; y para colofón de 
aquella colosal campaña, el famoso Consejo de Ministros en que se acordó ir 
a la guerra y a la salida del cual, un político ilustre, ministro en aquel entonces, 
el señor Moret, lanzaba aquella frase inmortal, de que habían asistido nueve mu­
jeres y un hombre: los nueve ministros y la Reina Regente. 

Y ya está la "Marcha de Cádiz" en funciones y al son de sus épicos com­
pases se hundía el 3 de mayo, en la bahía de Cavite la escuadra española que 
mandaba el almirante Montojo, y a los dos meses justos, frente a Santiago de 
Cuba, l a del almirante Cervera corría la misma suerte, y con ellas quedaban se­
pultados en aquellas aguas y en aquellas maniguas, cien mil españoles, con el 
acompañamiento de la pérdida del más rico imperio colonial, y para amenizar 
toda aquella gloria se firmaba el tratado de París y nos dejaban un recuerdo de 
nueve mil millones de deuda que aún colea; lo que no se hundió entonces, a 
pesar de tan fieros ventarrones, fué un trono vilipendiado y los corifeos que le 
rodeaban. 

Y se comprende que no desapareciesen; su misión no había terminado. 
Su gloriosa misión les reservaba grandes empresas todavía; cambiaron la 

música, eso sí, y al son de "Las Corsarias" y al grito de ¡Muera el infiel marro­
quí! se dispusieron a seguir recogiendo espléndidas cosechas de laurel, y allá 
van, mejor allí mandan a recoger tan hermosa cosecha a la juventud española, 
y no se da mal del todo, siquiera haya los pequeños tropiezos del Barranco del 
Lobo, Annual, Monte Arruit, Xauen, etc., y mil etc. más. 

También entonces se desatan los patriotas y su incondicional prensa en 
diatribas contra los que protestan de esa labor civilizadora, y aún se da una za­
rabanda en Barcelona, porque hay quien cree que es una monstruosidad el arran-

car a los padres de familia de sus hogares para llevarlos al secarral africano. 
Vienen los dichosos años de la Dictadura, y jaleado siempre por los incan­

sables beneméritos de la patria, le da el naipe al dictador por hacer de un polí-
tico mediocre, un símbolo, y cuando ya instaurado el régimen republicano se 
quiere dar solución justa y armónica, sin privilegios ni humillaciones para na­
die, vuelven a desempolvar su jazz de hojalata y atruenan España por los cua­
tro costados, desgarrándose las vestiduras sólo de pensar que pueda disgregarse 
un átomo de este solar español, que tantas veces se vió arrasado y vilipendiado 
por muchos de los que hoy trinan en do mayor. 

Conque los pueblos tuviesen memoria, todo arreglado. 
¡Por qué los pueblos no se desayunarán con pasas! 

E P I S T O L A R I O 
Amigo y camarada A. X.: He recibido, 

con la alegría que supone, un libro más, la 
"Revista..."; aunque en ella no se advierte 
que pertenezca a ningún partido político, 
resalta a simple vista su significación comu-
nista; y como al mismo tiempo ha llegado 
hasta mí que ingresabas en el mismo, he roto 
mi aversión con la pluma y la he cogido 
alegremente para discutir (ya sabes cuánto me 
agrada), aunque mejor estaría decir, para 
charlar de nuestros respectivos puntos de 
vista, ante la finalidad de nuestras ideas, 
coincidente en ambos, de conseguir una so­
ciedad más perfecta y más bella. 

Sabiendo como sé tus ideas, me ha pare-
cido muy natural que te declares comunista 
y estoy seguro que a donde vayas tú, sea el 
partido que fuere, has de ir a luchar por el 
triunfo de un ideal de Justicia; ahora bien, 
de gastar las energías en un lugar o en otro, 
con una dirección u otra, se retrasa o se ade­
lanta la hora del triunfo de los ideales. 

La verdad es, que teniendo ambos idéntica 
ideología, nos encontramos en diferente po­
sición y al parecer en campos encontrados; 
una vez más vamos a discutir, a dialogar, por 
si una vez más también, coincidimos en la 
forma, ya que en el fondo lo citamos de an­
temano. 

Cuando surgió triunfante, para alegría, or­
gullo y enseñanza del proletariado, la re-
volución de octubre en Rusia, en Europa la 
clase obrera estaba organizada políticamente 
en un solo grupo, salvo algunas disensiones 
en Rusia y en Alemania, de importancia, 
por la calidad de algunos de sus grupos. 
Pero tras del triunfo ruso se adhieren a la 
III Internacional varias organizaciones na­
cionales europeas, entre ellas el Partido So­
cialista Español; pero viene Moscú impo­
niendo, en plan de general en campaña gue­
rrera y triunfante, sus famosos veintiún pun­
tos, que convertían a un partido, soberano en 
sus decisiones, revolucionario en táctica y en 
ideario, en doméstico de los triunfadores del 
Kremlin, anulando todas sus facultades per­

ceptivas y facultativas de lucha, y obligados 
a seguir una directriz que nacía en Moscú 
y que pudiera ser, pero también pudiera no 
ser, la mejor. 

Hoy, que han pasado los años y reposado 
un poco, por el transcurso de los mismos, las 
ideas de aquel momento, pensamos que otra 
sería la situación mundial en los momentos 
presentes si no hubiesen pretendido imponer 
ciertas condiciones, o, si después de rechaza­
das, no se hubiesen alentado las escisiones en 
el frente obrero por los dirigentes de la pri­
mera revolución proletaria triunfante. 

Todo socialista tiene que reconocer forzo­
samente, y con agrado, el valor y la calidad 
de aquel grupo bolchevique. Lenín y Trotzsky 
a la cabeza, que quisieron y supieron hacer 
de un terreno yermo un campo de experimen­
tación, un crisol de donde surgirá una nueva 
y feliz Humanidad, pero... también tendre­
mos que reconocer todo socialista que se 
halle fuera de ese campo de experimentación, 
y por lo tanto no influído por él, que toda 
la visión, toda la audacia de concepción y de 
acción puestas al servicio de Rusia les fra­
casó cuando intentaron transplantarlos a otros 
terrenos. ¿Por qué no nos asimilábamos sus 
iniciativas? O porque ellos desconocían la 
situación real de cada pueblo y quisieron apli­
carles a todos la misma receta. 

Resumiendo, el proletariado mundial debe 
y siente admiración por el esfuerzo ciclópeo, 
digno esfuerzo de genios y titanes, en la 
creación de un nuevo mundo, pero debe tam­
bién sentar en el haber de éstos parte de 
culpa por la situación actual de la clase 
trabajadora debido a su táctica torpe y dañi­
na en el resto del mundo, comenzando por 
China y acabando por Europa. 

Volvamos a nosotros, como individuos: 
¿Cuál es el deber de todo ser humano cuan­
do busca su puesto de combate, engrosar las 
filas de una organización revolucionaria y 
solvente—por su historia y por sus fuerzas— 
o situarse a un lado combatiendo a la ante­
rior, sin organización seria, que no sabe 
dónde está, que quizá sepa cuál es su meta, 
pero si observamos sus zigzagueos y sus po­
siciones veremos que no saben por dónde ir? 

Ya sé que te has asomado a nuestra or­
ganización y has observado en ella una masa, 
quizás inculta políticamente. ¿Acaso los gru­
pos en que tú te encuentras están libres de ella 
también? ¿Y cuál es tu deber en ese caso? 
Luchar porque haya esa cultura. Pues este 
sería tu deber también en nuestro organismo, 
y sería más beneficiosa por dos sentidos: por­
que educarías en mayor número y porque 
no fomentaríais la escisión, que es la lepra 
de nuestra lucha. 

Ya sé también, que has creído ver en 
nuestra organización intereses creados, sir­
viendo de pedestales a ciertos camaradas, y 
que según tú, los usan en provecho propio. 
Esta puede ser quizá la razón más poderosa 
para llamarte a mi organización: todo orga­
nismo, por modesto que sea, debe tender a 
crear intereses para ir arraigando en la lucha; 
la tuya, aun tiene que crearlos; cuando los 
tenga (si los tiene), también podrá haber hom­
bres que intenten servirse de ellos para fines 
personales; entonces tú tendrás que apres­
tarte a luchar contra quien intente servirse 
de lo que debe ser sagrado, por representar 
el esfuerzo común y máxime, cuando el re­
sultado de este esfuerzo ha sido conseguido 
a costa de privaciones y penosos sacrificios. 

Sólo puede, pues, después de examinar se-
renamente lo expuesto (a nosotros no puede 
diferenciarnos, ni el insulto soez, ni la ca­
lumnia canalla), existir entre nosotros una 
discrepancia fundamental en cuestión de tác­
tica (y aunque así fuere, deber tuyo sería, 
como anteriormente expresaba, luchar dentro 
de la organización hasta conseguir que tu 
criterio preponderase). Veamos, a grandes 
rasgos, para su examen y discusión, en qué 
consiste la táctica comunista y la socialista, 
según mi visión de las mismas. 

Es táctica comunista... 
En este momento soy llamado para acudir 

a determinado lugar; como al mismo tiempo 
esto se va haciendo muy extenso, te ruego me 
permitas concluir, por hoy, con la promesa de 
que al próximo correo tendrás la continuación 

de esta misiva. 
Cordialmente tuyo y de los ideales, 

FROILAN MIRANDA. 

De la Diputación 
Asiste nuestro camarada Plano y mucho 

público... a la exposición de los cultivadores 
del humor y de la gracia. Es triste que los 
intereses administrativos de una provincia 
preocupen menos a la gente que unos moni­
gotes grotescos pegados a una pared. Pero 
son tan serios estos señores de la Gestora que 
no es extraño que se prefiera la carcajada 
ante el desenfado de los dibujos, al gesto avi­
nagrado de los papás de la provincia. Ade­
más, ese saloncillo de actos parece una re­
coleta capillita monjil, buena para sestear y 
para oficiar en misteriosos ritos. Fuera so­
lemne sin la calva estridente del señor Oren-
sanz. 

Se leen dictámenes con el tono con que se 
recitan monótonas ovaciones. El cronista no­
vel no entiende nada de lo que se dice, se 
habla y se aprueba. El ambiente enturbia mi 
entendimiento y no sé dónde colocar las 
manos. Cuando una mujer se encuentra en 
situación violenta se desmaya o retoca la 
cara con ayuda del espejito adherido a la 
tapa del bolso que sirve de careta a su ru­
bor; si es hombre lía un cigarro y disimula 
su turbación. Como yo no tenía tabaco, ni 
soy mujer, eché mano de toda clase de re­
cursos para disimular mi ignorancia, aburri­
miento y azaramiento. Por fortuna, los ojos 
del cronista se posaron en la cara de más 
agrio gesto conocida. El señor Montes hacía 
unos gestos tan raros que unas veces creía 
en sus últimos momentos y otras estaba ten­
tado de alargarle un bote de bicarbonato. 
Por fin pareció que iba a expulsar violenta­
mente la causa de su molestia. Ahora, ahora 
habla. No. Esperará a concretar las frases. 
Ahora, tampoco. ¡Con qué ansia seguía todos 
sus movimientos! El Derby no es capaz de 
interesar tanto como la lucha entre el que­
rer y la precaución. Venció la precaución 
y quedó desilusionado y rabioso; como el 
espectador de boxeo que asiste a la victoria 
del que huye. La precaución radical dió lu­
gar a que Azaña se revelara coma un mag­
nífico golpeador. La precaución del señor 
Montes nos privó de una sesión interesante. 
No se lo perdonamos. Tampoco se la perdo­
narán los diputados que votaron el Estatuto. 
El Gobierno agradecerá, quizás, el mutismo 
salvador. ¡Oh, si habla el señor Montes! 
La crisis forjada todos los días por la rabiosa 
impotencia de Mompeón y su organillo de 
verbena sin gracia, sin cohetes, pero con mu­
chos churros, hubiera sido una funesta 
realidad. 

A. 

Leed VIDA NUEVA 
defensor de los obreros. 

UNA O P I N I Ó N 

La política y los partidos 
Por Manuel ALBAR 

Estos días, y a propósito del incidente par­
lamentario que motivo la separación del com­
pañero José Algora, diputado por la pro­
vincia de Zaragoza, de la minaría socialis­
ta, varios periódicos, tomando como pretexto 
y síntoma lo ocurrido, se han dedicado a 
combatir la disciplina de los partidos polí­
ticos y, concretamente, la del Partido Socia-
lista, que, al parecer, es la más férrea e in­
soportable para todos..., excepto para quie­
nes militamos en él. He tomado parte, como 
diputado que soy también por la provincia 
de Zaragoza, en el incidente parlamentario 
a que me refiero. Alguno de esos periódicos, 
modelo de vileza profesional, irritado hoy 
singularmente contra la República por la 
circunstancia de hallarse en la cárcel su me­
cenas y consejero espiritual, me ha tomado 
de mingo para hacer carambotas de contra­
bando acerca del mejor o peor uso que ha­
cemos unos u otros diputados de nuestra 
función parlamentaria, y de la fidelidad con 
que atendemos el mandato de nuestros elec­
tores. Yo no quiero polemizar ahora sobre mi 
caso personal. En primer lugar, porque no 
me gusta entablar diálogos inútiles, y luego 
porque no sabría hacerlo, aunque quisiera, 
con quien no merece, por mi parte, ninguna 
beligerancia moral. Si es preciso, yo demos­
traré, cuando llegue el caso—y no para los 
ajenos, sino para los míos—, que yo, dipu­
tado por la provincia de Zaragoza, repre­
sento fielmente, votando el proyecto de Es-
tatuto catalán, no sólo un interés nacional y 
una política de partido, sino también la vo­
luntad de mis electores—de los míos, no de 
los ajenos—, que son los mismos que votaron 
a mi compañero José Algora. 

Pero ya digo que no es esto—incidencias 
menudas que no me dan cuidado—lo que a 
mí me interesa tratar. Lo que me preocupa 
—y no mucho tampoco—es la insistencia con 
que se viene aludiendo, para censurarla, a 
la disciplina de los partidos que forman la 
mayoría gubernamental. Sobre ella recaen 
los calificativos peores: intransigente, dogmá­
tica, insensible... Al parecer, la unidad de 
los partidos gobernantes es causa de no sé 
qué males que padece España y no sé qué 
fieros daños que se avecinan. ¡Gran pecado, 
tremenda responsabilidad esta de formar parte 
de la mayoría parlamentaria! Como que la 
conciencia nacional, la interpretación popular 
de España, según se nos dice un día y otro, 
está en las minorías y, sobre todo, las mi­
norías selectas que fulminan amonesta­
ciones desde el Sinaí de la sabiduría, 
al cual somos inaccesibles — yo, desde 
luego, confíeso que lo soy—los que nos mo­
vemos y discutimos en las faldas del monte. 

Profesos en el error, sordos a todo clamor 
popular, ciegos ante la visión de la entraña 
española, vamos labrando—según dicen—los 
diputados de la mayoría el surco de la des­
ventura de nuestro país. ¡Y pensar que todo 
esto podría evitarse con una simple votación 
adversa para el Gobierno! 

Naturalmente, yo no pongo, ni en esto ni 
en nada, paño al púlpito. Pero tampoco 
admito como infalibles las sentencias que me 
dan los sacerdotes—por señeros que sean— 
de otras religiones políticas, mucho menos 
cuando lanzan por delante la afirmación de 
que la verdad está en su sinagoga, y aplau­
den, no la conversión, sino la disgregación 
de los fieles de las otras creencias. Pues esto 
es lo que ocurre en el caso presente. Se ata­
ca a la mayoría y a los partidos guberna­
mentales no más que por ser mayoría y por 
tener una disciplina de partido. Yo, que soy 
aprendiz en todo, entiendo poco de política 
tradicional y no sé nada—por saber dema­
siado—de la política que se cultivaba en Es­
paña hasta el 14 de abril de 1931. Pero la 
experiencia, ya que no la ciencia, me ha 
hecho discernir que la política—la buena po-
lítica—ha de hacerse mediante los partidos 
y a través de la disciplina de los partidos. 
Lo otro, por muy ingeniosamente que se dis­
frace, no es más que un deporte al cual pue­
de acogerse quien no sea capaz de fijar sus 
ideas, o quien, por no tenerlas, necesite am­
plios horizontes para sus excursiones volan­
deras. Y también quien, lejos de rendir pro­
vecho a las ideas, busque aprovecharse de las 
ideas. Que de todo hay en la viña del Se-
ñor... 

La política—la buena política—necesita, 
aunque les pese a los filósofos y a los litera-
tos, los cuales no han servido nunca para go­
bernar una República, estar organizada. Y la 
organización sólo pueden darla los partidos. 
Y los partidos se sostienen y afirman por la 
disciplina; bien entendido que la disciplina 
es solidaridad en un ideal, no sumisión a un 
caudillaje. Y lo que no sea eso, no es po­
lítica, sino escarceo divertido que suele dar 
malos resultados. De mí sé decir que la dis­
ciplina del partido a que pertenezco es in­
tangible. Por serlo, precisamente, ha podido 
lograr el Partido Socialista—aparte las ideas 
que representa—la autoridad moral y el po­
der que hoy tiene. Y añado que si algún día, 
que no espero que llegue, me viera yo en 
discrepancia espiritual con mi partido, lejos 
de romper la disciplina que a él me une, fir­
maría con dolor, pero con plena conciencia 
de mi deber, mi renuncia de afiliado. Una 
cosa es eso y otra muy distinta es el españo-
lismo de chin-chin y propaganda electoral... 

Cuando los cavernícolas aplauden 
El palmoteo en señal de aprobación y de 

entusiasmo, el celebrar con palabras o con 
otras demostraciones a camaradas socialistas, 
si son los cavernícolas quienes palmotean, se 
entusiasman o gritan celebrando actos reali­
zados por aquéllos, malo, malo, malo. 

Es norma corriente en los habitantes de las 
cavernas encontrar mal hecho todo lo que 
los socialistas hagan, y no es que en ocasiones 
lo encuentren mal hecho, sino que tienen 
la obligación de decir que está mal, y si se 
conforman con esto, pase; mas generalmente 
terminan por pedir nuestra disolución, que 
emigremos a los antípodas, para que los de­
jemos tranquilos, o que nos hagan picadillo, 
con la condición de que ningún santo suyo 
nos resucite, aunque fuese este un medio de 
probar que los milagros existen. 

Un camarada me decía hace muy pocos 
días que acostumbrado como está a leer dia­
riamente en la prensa burguesa ataques des­
piadados a los socialistas, que cuando alguna 
mañana (escasísimas desde luego) leía los 
periódicos y no encontraba ataques, críticas 
violentas e injustas, ni pronósticos de inme­
diata desaparición del Partido, no se encon­
traba bien, creía no vivir en España y añora­
ba los días anteriores en que el blanco de 
todas las iras era el Socialismo, pareciéndole 
que algo le faltaba. ¡Cosas de la costumbre! 
¡Cuando la caverna no nos insulta parece que 
nos falta algo! 

Si lo anterior es cierto, figuraos qué nos pa­
sará cuando los habitantes de las cavernas 
aplauden a alguno de los nuestros y lo aplau­
den unánimemente, haciendo de él casi uno 
de sus semidioses. ¡Entonces parece que nos 
sobra algo! 

Por fortuna son escasísimos los casos que 
esto ocurre, mejor dicho es la excepción, pero 

aun siendo la excepción, precisa nos fijemos 
en ella para afirmar que cuando el graznido 
de la caverna se transforma en aplauso, ha 
habido error en el aplaudido y que hay que 
tener cuidado. 

Como síntoma es interesante el aplauso 
cavernícola; la enfermedad se diagnostica en 
seguida y si el aplauso va unido al chin-chin 
patriotero, entonces el pronóstico es grave 
y merece atención y remedio inmediato. 

Nuestros camaradas los trabajadores han 
de pensar siempre, cuando la caverna aplau­
de, que con su aplauso algo pretenden en 
nuestra contra, no haciendo coro a aplausos 
interesados, sino estudiando el asunto por si, 
sin que el palmoteo les sugestione, enjuiciando 
los hechos con espíritu de clase proletaria, 
en la seguridad de que siempre, siempre, lo 
que quieren nuestros enemigos es nuestro fra­
caso y nuestra desaparición, siendo evidente 
que cuando éstos se entusiasman por actos 
de alguno de nosotros, ha ocurrido algo que 
no debiera haber pasado. Y que es contra­
rio a nuestros ideales o a nuestra disciplina 
o a las dos cosas reunidas. 

La caverna graznaba contra 
Largo Caballero ante el pro­
yecto de Delegaciones e Ins­
pecciones provinciales de 

trabajo. 
Los cavernícolas se apres­
tan a enchufarse en todos 
los cargos que puedan de di­
chas delegaciones e inspec­

ciones. ¡Alerta con ellos! 


